
Cómo ganar amigos e influir en las personas, El poder del 
ahora, Inteligencia emocional, Tus zonas erróneas, Gente 
tóxica, El arte de no amargarse la vida... un tsunami de ma-
nuales nos inunda. Ya no estamos solos, un libro puede sal-
varnos. Hecho añicos el sujeto social, se imponen las tera-
pias de autoayuda, funcionales a la ideología consumista 
imperante. ¿Cómo combatirlas?
La motivación, la creatividad, la capacidad comunicativa, el 
éxito personal y profesional, la felicidad o el amor son los 
códigos de acceso a un programa salvador que nada tiene 
que ver con el proyecto ilustrado y su finalidad de emanci-
pación humana. Frente a la perversión mercantil de los idea-
les humanistas, este vigoroso manifiesto se alza en defensa 
de la pluralidad, del espacio público, de la calidad de la 
enseñanza, del acceso al conocimiento como bien social, 
del crecimiento como desarrollo para todos y todas.

«Este magnífico ensayo es un grito en medio del desierto.» Stella 
Calloni

«Una valiosa aportación contra ese individualismo ensimismado que 
todo lo corroe y nos corroe.» Carlos Fernández Liria

«Un auténtico antimanual del coaching.» Miguel Mazzeo
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En La dictadura del coaching. Manifiesto por una educación del yo 
al nosotros, Vanessa Pérez Gordillo nos presenta un auténtico 
antimanual del coaching. Una crítica demoledora a un conjunto 
de pseudosaberes, pseudoterapias y falsos subterfugios. Un cues-
tionamiento a fondo de las técnicas centradas en la «construc-
ción del Yo» y en la búsqueda de un modelo estandarizado e in-
auténtico de la «felicidad» y el «éxito». La dictadura del coaching 
es la dictadura de unos prototipos impuestos compulsivamente, 
o a través de una tergiversación de algunos deseos genuinos de 
las personas. La dictadura del coaching es la consumación de las 
distopías más aberrantes.

La autora nos revela el verdadero sentido del coaching: una 
perversión mercantil de la mayéutica socrática; con sus lógicas 
instrumentales sin contenido y sin sentido, con sus prácticas ma-
nipuladoras y sus manías clasificatorias; una caricatura del aseso-
ramiento y la cooperación; una degradación del proceso de en-
señanza-aprendizaje y del pensamiento en general cuyo objetivo 
central es reforzar el individualismo por la vía de la competen-
cia, anular los entornos sociales e históricos, destituir el conflic-
to y la voluntad.

El coaching remite a las lógicas mercantiles avanzando sobre 
todas las esferas del quehacer humano; colonizando lo público, 
flexibilizando y precarizando el trabajo y la vida; reemplazando la 
enseñanza por el adiestramiento, la organización colectiva por 
la figura del empresario/a de sí mismo/a, la experimentación 
por el «entretenimiento», a «filósofos y poetas» por «terapeutas 
y entrenadores»; en síntesis: sustituyendo la cultura por una 
pseudocultura, la sociedad civil por un conjunto de mónadas, la 
política por la gestión de lo establecido. Con la intervención de 

Prólogo
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la tecnología direccionada por el coaching, se configuraría un ca-
pitalismo de «algoritmos», una sociedad de «memes», un mun-
do donde el único sentido pasa por el consumo individual y, por 
lo tanto, por lo insustancial y efímero. Un mundo donde se hace 
difícil construir sentidos existencialmente significativos. Sin lu-
gar a dudas, el coaching forma parte de lo que Mark Fisher lla-
maba el «realismo capitalista».

Si bien la autora nos propone una visión general sobre el coa-
ching, se centra especialmente en su creciente influencia en los 
ámbitos educativos. Si, como decía Antonio Gramsci, toda he-
gemonía conlleva una pedagogía, la presencia del coaching en la 
educación puede verse como expresión de un proyecto que bus-
ca ampliar al máximo la hegemonía del capital, sellando toda 
posible fisura de su dominio, clausurando todo conato contrahe-
gemónico. En este sentido emerge la dimensión más prístina del 
coaching: un conjunto de prácticas y subjetividades que coloni-
zan las conciencias, que moldean la percepción del mundo y de 
la vida en clave de competencia o redención personal, que enca-
denan el deseo y que logran la sobreadaptación de las personas a 
unos entornos inhumanos que, indirectamente, terminan natu-
ralizados y legitimados.

De este modo, el coaching se nos presenta como una cima de 
la perversión, dado que pretende ocultar un fracaso sistémico 
haciéndolo pasar por un fracaso personal y porque busca conju-
rar un orden general absurdo con recetas de autoayuda y pres-
cripciones similares, bloqueando sistemáticamente cualquier 
iniciativa que apunte a la transformación radical de ese orden y 
a la producción de órdenes alternativos.

Pero la autora no cae en la prosa de resignación. No se preci-
pita en el fatalismo ni en el conformismo. Vislumbra alternati-
vas. Al coaching le contrapone el pensamiento crítico y las expe-
riencias que convocan a pensar colectiva y situadamente. Pensar 
desde y pensar entre. Reconstruir un nosotros/nosotras. Recons-
truir un sujeto histórico dispuesto a encarar la tarea de desarrai-
gar el metabolismo social del capital.

Las páginas de este libro ponen en evidencia la complexión de 
Vanessa. Estamos frente a una educadora popular, una activista 
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política, una agitadora cultural. Fiel a su visión, reivindica las ex-
periencias autogestionarias y critica las experiencias verticales y 
autoritarias. Abreva en experiencias cuyo rasgo más distintivo es 
la construcción de comunidad: la fundación de una comunidad 
humana, la apuesta comunal por el territorio, la economía popu-
lar, el autogobierno, el poder popular. Experiencias en las que se 
consuma su principal propuesta: realizar el periplo desalienante 
del yo al nosotros. Muchas de las experiencias que le sirven de refe-
rencia se vienen desarrollando en Nuestra América.

Se puede decir, entonces, que la autora representa a una fran-
ja «herética» en el marco de la cultura política española y euro-
pea, entre otras cosas, porque propone una renovación política y 
cultural del viejo continente a partir del desarrollo de la capaci-
dad de abrevar en los experimentos emancipatorios del mundo 
periférico y de extraer de ellos insumos para fijar algunas coor-
denadas de lo que sería un modelo de «vida buena», un modelo 
que le haría muy bien a una buena parte de los europeos y las 
europeas, por no decir a casi todos y todas. Nos referimos espe-
cialmente a un conjunto de experiencias populares desarrolladas 
en Nuestra América que Vanessa conoce en versión directa, por-
que las lleva en la piel y en la retina, porque las ha «vivenciado», 
desde México a la Argentina. ¿Estaremos frente a la expresión de 
una nueva sensibilidad política europea, capaz de decodificar y 
de nutrirse del potencial emancipatorio de un conjunto de ex-
periencias del mundo periférico? ¿Estaremos frente a los prole-
gómenos de la reconfiguración de un nuevo universal emanci-
patorio a partir del diálogo entre los particulares resistentes, 
desobedientes y dignos de todo el mundo?

Con un estilo depurado, sencillo y directo; con apelación a 
diversos registros, incluyendo uno testimonial y autobiográfico; 
con pasajes dominados por potentes metáforas; con afirmacio-
nes que constituyen verdaderos «cross» a la mandíbula; lejos de 
atenerse al estricto arte de las ciencias sociales, la autora combi-
na «espontáneamente» técnicas predominantemente históricas 
con otras teóricas. Busca rastrear sentidos pretéritos de un con-
junto de experiencias «desde abajo», «horizontales», los senti-
dos diversos, pero también propone uno específico. La obra no 
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oculta sus momentos de «incitación». Estos son bien explícitos 
y van amojonando equilibradamente toda la obra, del principio 
al final. Asimismo, se combinan las técnicas diacrónicas con las 
sincrónicas. El tema y los objetivos propuestos se muestran afi-
nes al desarrollo teórico.

La obra de Vanessa Pérez Gordillo posee una doble orienta-
ción: por su estructura y sus características, por su sentido didác-
tico, resulta un material fundamental para quienes se identifican 
con una cultura de izquierda, o, más en general, para quienes 
rechazan y resisten el mundo monolítico y alienante del capital; 
pero también es un material imprescindible para los maestros, 
profesores, investigadores y estudiantes que no quieren ser tritu-
rados por los engranajes de una maquinaria que los condena a 
ser autómatas insensibles y esclavos en un mundo donde están 
vedados el pensamiento, el sentimiento, la pasión y la emoción, 
donde sólo hay lugar para el rendimiento, que, sin duda, es una 
de las formas más tristes de la rendición.

Miguel Mazzeo
Lanús Oeste (Buenos Aires, Argentina), 8 de septiembre de 2019
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¡Qué insípido hubiera sido ser feliz!

Marguerite Yourcenar, Fuegos (1936)

Desde que dimos el golpe contra la Humanidad, vivimos en 
estado de sitio. A la involución la llamamos progreso y, dando 
bandazos, caminamos una senda que no sería exagerado deno-
minar, con Bukowski, «del perdedor». En cambio, nos creemos 
vencedores, y estamos felices y contentos con eso de que Europa 
sea el continente con mayor número de coaches1. Acomodados 
en la sociedad del asesoramiento y sus extendidas herramientas 
de «acompañamiento», somos resistentes y capaces, en un mun-
do donde se desatan los lazos comunitarios. Las manos, esas ma-
nos amigas, hermanas, compañeras, dejan de ser tendidas a otras 
manos, debilitando el tejido social. En esta nueva dictadura glo-
bal, nuestra frágil especie se inmuniza ante la barbarie. La hu-
manidad del siglo xxi elige el gregarismo a la socialización. A 
través de las preguntas el guía suplanta al poeta, la filósofa, el 
sociólogo, la historiadora… y abre un camino de heroicidad don-
de para ser no importa saber, sino triunfar.

Identificar qué son las cosas. Cómo han sido desgajadas de su 
origen para formar parte de otra cosa. Liberar de las garras del 
pensamiento positivo, del cuidado de sí, del coaching, a Sócrates, 
la filosofía, las humanidades en general, incluyendo, por supues-
to, la educación y la vida. Denunciar los ingredientes de un plato 
que corroe el carácter, perfilando una subjetividad que favorece la 

1  Como revela un reciente estudio sobre el coaching en el mundo em-
presarial realizado por Frank Bresser Consulting.

Epílogo



238

desigualdad. Proponer una actitud real, de desarrollo humano, de 
responsabilidad ética, de cuidado y comunidad. Hasta que la dig-
nidad se haga costumbre. Algo así nos proponemos en este epílogo, 
donde rescatamos el diálogo como ejercicio de pensamiento para 
la construcción del Nosotros, como crítica permanente a una rea-
lidad que se esconde sobre sí misma para configurar el mundo Yo. 
A través de un diálogo imaginado entre el Libro y Sócrates, invi-
tamos a profesores, maestras, padres, madres, tutores, alumnado 
y ciudadanía a la reflexión y al debate. Dialoguemos, discutamos, 
cuestionemos herramientas, técnicas y procedimientos que con-
forman el ser, que dicen contener el secreto de la felicidad, que se 
proponen como visión dominante, como cultura global, como 
«la oportunidad única de contribuir al bienestar del planeta, in-
cluyendo su flora, fauna y a nuestra propia raza»2. Si los coaches 
son capaces de decir estas cosas, ¿por qué nosotros no íbamos a 
contestarles? ¿Acaso faltan motivos para hacer la revolución?

Sócrates.— ¡Por el perro!, ¿qué hacemos aquí?
Libro.— Querido maestro, acepte nuestras disculpas. Sentimos ha-

berle sacado del Hades, donde tan plácidamente conversaba con 
Aquiles, pero queremos contarle lo que está sucediendo.

Sócrates.— Decidme antes de que el misterio se espante, el bello 
Aquiles sabrá esperar. Pero ¿quién sois?

Libro.— Soy un libro que se está escribiendo con el propósito de de-
senmascarar la verdadera naturaleza del coaching. Desde hace al-
gún tiempo observo que muchas personas reconducen su carrera 
profesional para ser coaches debido a la gran demanda social. Pa-
recen terapeutas o consultores, pero no son ni lo uno ni lo otro. Se 
dedican a escuchar y a hacer preguntas, consiguiendo «maravillo-
sos» progresos en las personas que tratan. Afirman usar su método.

Sócrates.— ¡Vaya! Tal como hablas pareciera que el coaching es el 
mismo Sócrates. Debo recordarte que vengo de otra época y, 
aunque llegaron al Hades algunos de aquellos que dices, nunca 
entendí qué es. ¿Podrías solucionar mi duda?

2  Últimas palabras del libro de Vikki Brock Guía de la historia del coa-
ching, ya citado.
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Libro.— Traducimos la palabra como «entrenamiento», pero con-
tratamos al barquero y fuimos a buscarte para que nos ayudases 
a resolver esa misma cuestión.

Sócrates.— Aunque yo ya soy viejo, y debiera ser la juventud la que 
se encargase de estas cosas, con tal de que el viaje no haya sido 
en vano pondré mi experiencia en esta misión.

Libro.— ¿Por dónde empezamos?
Sócrates.— La naturaleza humana es demasiado débil para ejercer 

un arte del que no se tiene ninguna experiencia. Si el coaching 
es, como dices, una oferta y demanda social, encontraremos a 
muchas personas que nos puedan decir qué es, puedan orientar-
nos, o en últimas decirnos dónde está su casa.

Libro.— No quisiera incomodarte, Sócrates, pero no entiendo: ¿a 
qué te refieres exactamente?

Sócrates.— Si te dijera que necesito saber qué es la ley, ¿no me lle-
varías donde van aquellos que aprenden dicho saber?

Libro.— Sin duda, iríamos a la Facultad de Derecho.
Sócrates.— Y si quisiera saber cómo esta se aplica, ¿no me llevarías 

a los tribunales?
Libro.— Ciertamente.
Sócrates.— Entonces, vayamos de inmediato allí donde van los que 

aprenden coaching, o allí donde lo aplican, pues seguro es don-
de pueden ayudarnos.

Libro.— Es aquí donde comienzan las dificultades, querido Sócra-
tes. Aquello que buscamos parece habitar en muchos lugares. Se 
publicita en el metro, en las marquesinas del autobús. Se anun-
cian cursos de coaching en las bibliotecas, en la Facultad de Pe-
dagogía, Psicología, Filosofía, Económicas, en la oficina donde 
van aquellos que no tienen trabajo. Fíjate que hasta los sindica-
tos dan cursos de formación de coaching. Hay equipos de coa-
ching en las empresas, en los hospitales, en las escuelas, en los 
ayuntamientos, durante el rodaje de las películas… Ayudan a 
que todo vaya bien, a que todo siga ordenado de acuerdo al plan.

Sócrates.— ¡Por Zeus, detengámonos un momento! Creo, Libro, 
que ninguno de esos lugares es la casa del coaching. ¿Acaso po-
demos llamar verdulería a todos los lugares donde nos encon-
tremos una lechuga? Si me llevaras a casa de un amigo, ¿crees 
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que tendría sentido preguntarle qué es una lechuga porque tu-
viera una en su cocina? Nos mandaría con razón al mercado o a 
la huerta. Y estos, a su vez, nos hablarían de accidentes. El fru-
tero nos ayudaría a distinguir entre una lechuga fresca y tierna y 
una refrigerada y mustia. El agricultor nos dirá cuál es la tierra 
idónea para su siembra, y si es amante de su oficio se extenderá 
hablándonos de las estaciones, de la temperatura y de cómo las 
tormentas afectan las plantaciones. Volveremos a casa sabiendo 
más, pero desnutridos, necesitados de encontrar quién pueda 
decirnos qué es una lechuga.

Libro.— Dices bien, Sócrates. Tendríamos que admitir que nos extra-
viamos y no supimos encontrar el lugar donde pueden ayudarnos.

Sócrates.— Exactamente. Debe existir en el universo de los hom-
bres quien responda a nuestra pregunta. Y, puesto que tenemos 
todo el tiempo necesario, propongo sondeemos en nosotros mis-
mos dónde acudir.

Libro.— Hagamos eso.
Sócrates.— Tienen los hombres la costumbre de conversar entre 

ellos. Si observamos, se reúnen en grupos afines para hacerlo, y 
de ahí nace la amistad. Pero no sólo hablamos con los amigos, 
también podemos hablar con los desconocidos o con aquellos 
que, siendo conocidos ya, son enemigos. Es cierto que a veces 
no sabemos distinguir con quién estamos, olvidando con rapi-
dez que hay temas susceptibles de ser tratados sólo con ciertas 
personas. Y no es que estos temas que mencionamos sean de 
naturaleza secreta, es que simplemente aburren o molestan. Sin 
ir más lejos, esto último dicen de mí, que molesto.

Libro.— Sí, es sabido.
Sócrates.— Pero sigamos sin detenernos aquí. Para evitar molestar 

o aburrir, o ¿quién sabe?, por ignorancia, los hay que guardan 
silencio y permanecen quietos, corrompiendo de ese modo su 
cuerpo y su alma. Te diré algo: el reposo pudre. Ya lo dijo Ho-
mero: mientras el Sol y los cielos se muevan circularmente, todo 
existe. ¿Convenimos en aceptar que los que se dedican a esto 
que llamas coaching no pueden estar entre estos?

Libro.— Así me parece. Sólo lo que existe puede propagarse, y ellos 
están en plena propagación.
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Sócrates.— ¿Y no habías dicho que dice utilizar mi método?
Libro.— Eso dije.
Sócrates.— Si es como hablas, ¡por Juno, que se mueve y tiene que 

estar vivo! ¿Sabes si además dicen de él que sea molesto, y por 
qué lo dicen? Tendría en mí a un amigo si se le acusara de me-
terse en lo que no le importa e inventar divinidades.

Libro.— ¿Qué dices? ¿Te ríes de mí? ¿No acabo de afirmar que está 
en plena propagación? No te creo un despistado, Sócrates. ¿Aca-
so fueron los filósofos alguna vez populares? Tengo entendido 
que mucho más que estos fueron los sofistas, los cuales, aunque 
sólo sea porque vendían sus enseñanzas, se me parecen más a 
eso que llaman coaching.

Sócrates.— Noto que te has perturbado, Libro. Lo que dices tiene 
sentido, pero ¿puedes responder a mi pregunta?

Libro.— No es fácil, Sócrates, de ahí nuestra búsqueda. Hay quie-
nes no podrían decirnos nada de él, pues desconocen su existen-
cia, pero son los menos. De los que lo conocen, hay a quienes les 
ha ido bien y a otros algo peor. Los primeros dicen que, aunque 
molesto, es divino, pues hace de las debilidades fortalezas, y 
ayuda a encontrar las respuestas para ser feliz. Los segundos 
dicen que no resuelve el problema y que sólo lo desplaza.

Sócrates.— ¿Cómo es eso?
Libro.— Al parecer, el coaching trabaja con metas: cuando una 

meta no se puede alcanzar no la contempla como un objetivo y 
la pospone. Por ejemplo, si una persona mide un metro cin-
cuenta y quiere ser jugadora de baloncesto, nos hará olvidar qué 
es lo que queremos ser y nos ayudará a identificar las emociones, 
los pensamientos o las acciones que nos hacen querer ser aque-
llo que implicaría una lucha de titanes conseguirlo. Siembra la 
duda y creo que confunde «cambiar» con «conseguir». Muchas 
personas cambian sus propósitos de vida por otros que están a su 
alcance, creyendo que eso les hará felices.

Sócrates.— ¿Y no es así? ¿No son más felices los que encuentran 
que los que buscan? ¿No viven engañados aquellos que creen 
poder alcanzar algún día lo que no alcanzarán jamás?

Libro.— No sé qué decir, Sócrates, porque no acierto a descubrir si 
hablas conforme a tu pensamiento o tratas de sondearme.



242

Sócrates.— Olvidas que mi oficio es, como mi madre, ayudar a pa-
rir. Habla libremente y responde lo que te parezca verdadero.

Libro.— Opino que aquellos que viven engañados no pueden ser 
felices.

Sócrates.— Entonces, ¿crees que aquellos que se han dejado influir 
y han cambiado sus propósitos por otros no pueden ser felices, 
porque viven engañados?

Libro.— Tú lo has dicho.
Sócrates.— Fíjate, querido amigo, que la ignorancia es muy osada. 

¿Cómo podemos saber si fue el conocimiento quien le hizo 
cambiar sus metas? Pareciera que afirmases con certeza que el 
coaching, más que ayudar a saber, nos ayuda a ignorar.

Libro.— Así lo pienso. Y, más aún, me atrevería a decir que ayuda a 
olvidar.

Sócrates.— Querido amigo, cada vez tengo más curiosidad por esto 
que llamáis coaching, que parece separar más que unir, y encanta 
y molesta a un mismo tiempo. Debe haber un lugar al que acudan 
a dialogar los amigos del coaching: ¿no se te ocurre cuál pueda ser?

Libro.— ¡Demonios, Sócrates! Me visitó la musa: ¡Vayamos a la 
federación!

En la Federación de Coaching nos inquietan hablando de 
procesos, de coach y clientes, nos responden con preguntas, y 
nos invitan a asistir a una Masterclass gratuita que acaba de co-
menzar, titulada: El camino para ser coach es el mejor coaching. Es-
cuchamos atentos y en el turno de cuestiones Sócrates pregunta 
qué es el coaching. Le contestan invitándole a matricularse en el 
Máster. Pero, al finalizar, un coach experimentado nos detiene e 
invita a tomar café en una sala dispuesta para reuniones. Para él, 
el coaching es «una nueva metodología para el aprendizaje y el 
desarrollo de las personas. Una forma de despertar la conciencia 
y trabajar para llenar el vacío existente entre dónde te encuen-
tras y dónde quieres llegar»3. Afirma que en el Máster se explo-
ran otras definiciones.

3  Juan Bellido, coach, 4 de febrero de 2011 [https://coachingparavivir.
wordpress.com/2011/02/04/774/].



243

La Internacional Coach Federation (ICF) define coaching 
poniendo el peso en los resultados. «Es un proceso de partena-
riado que permite al cliente obtener resultados satisfactorios en 
su vida personal y profesional. A través del proceso de coaching, 
el cliente profundiza en sus conocimientos, mejora su rendi-
miento y revaloriza su calidad de vida».

La International Coaching Community (ICC) explica que el 
coaching «ayuda a aprender en lugar de enseñar», y que su esen-
cia es «ayudar a una persona a cambiar en la forma en que lo 
desea y ayudarle a ir en la dirección que quiere ir»; apoyar «a una 
persona en cada nivel a convertirse en quien quiere ser», y fo-
mentar «la conciencia en quien quiere ser y permitir el cambio»4.

Para la Société Française de Coaching es «acompañar a per-
sonas o a equipos para asegurar el desarrollo de sus potencialida-
des y de sus conocimientos, en el marco de sus objetivos profe-
sionales. Un proceso cuya finalidad es favorecer la toma de 
conciencia de una persona o de un equipo sobre su particular 
modo de funcionamiento, con el objetivo de superar la situación 
en la que la persona o el equipo se encuentran».

El coach sale un momento de la sala y vuelve con un montón 
de libros entre los brazos y la barbilla. Nos muestra uno por uno. 
Para Robert Dilts, «es el proceso de ayudar a personas o equipos 
de personas a rendir al máximo de sus capacidades»5. Para Lidia 
Muradep, «es el camino para superar dificultades»6. Para Mi-
guel Ángel León, «coaching, o el arte de la pregunta eficaz, es el 
proceso que nos facilita conseguir lo que deseamos»7. Para Vega 
Karen, «es una metodología líder, que mejora el rendimiento y 
está disponible para aquellos que quieren llevar su vida al si-
guiente nivel»8. Para Beatriz García y Bernardo García, educa-

4  «¿Qué es coaching?», en la web de la ICC [https://internationalcoa 
chingcommunity.com/es/que-es-coaching/].

5  R. Dilts, Coaching. Herramientas para el cambio, Barcelona, Urano, 
2004.

6  L. Muradep, Coaching para la transformación personal, Buenos Aires, 
Granica, 2012, p. 9.

7  M. Á. León, Coaching de PNL, Móstoles, Gaia, 2010, p. 59.
8  K. Vega, Curso de introducción al coaching. Manual de apoyo, cit.
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dores y formadores de vocación, «el coaching es un instrumento 
excepcional en el camino de lograr ser personas consecuentes, 
comprometidas, coherentes, competentes, responsables y feli
ces»9. Para Viviane Launer, es «el arte de facilitar el desarrollo 
potencial de las personas y de los equipos para alcanzar objetivos 
coherentes y cambios en profundidad»10. Para Timothy Gall
wey, consiste «en descubrir el potencial de una persona para 
maximizar su rendimiento. Es más ayudarle a aprender que en-
señarle» 11. Y, para el maestro John Whitmore, «el coaching no 
es una mera técnica que hay que aplicar rígidamente en determi-
nadas circunstancias preestablecidas. Es una forma de gestión, 
un modo de tratar a la gente, una forma de pensar y un modo de 
ser. Ojalá llegue pronto el día en que el término coaching se 
haya desvanecido por completo de nuestro vocabulario y se con-
vierta en la forma en la que nos relacionamos mutuamente en el 
trabajo y en cualquier otra parte»12.

Medio atolondrados con tanta definición, abandonamos el 
espacio para tomar aire. Sócrates desde hace rato guarda silencio 
y camina pensativo.

Libro.— Querido Sócrates, ¿crees que tenga razón el coach y que 
el término acabe desvaneciéndose por completo, convertido en 
cosa, siendo la forma de relacionarnos entre nosotros? Otros 
coaches apoyan esta idea, y hablan del coaching como cultura 
global, como visión mundial dominante.

Sócrates.— No conozco suficientemente bien el vestuario de esta 
polis, el ritmo de los nuevos tiempos nos arrolla. A veces, yo mis-
mo me siento perdido en el Averno viendo pasar la historia, y no 

9  B. García Ricondo y B. García Carrera, Coaching práctico en educación, 
cit., p. 21. 

10  V. Launer, Coaching. Un camino hacia nuestros éxitos, Madrid, Pirámi-
de, 42011, p. 24.

11  T. Gallwey, El juego interior del tenis, Málaga, Sirio, 2010. Una parte 
del entrenamiento consiste en liberarse del «enemigo interior» que boico-
tea el éxito. 

12  J. Whitmore, Coaching. El método para mejorar el rendimiento de las 
personas, México, Paidós, 2011, p. 30.
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llego a distinguir la utilidad de tanta variedad, siendo como es 
uno el ser. Desconfío de esas modas a las que la humanidad se 
abraza. Me parecen los disfraces que ocultan la ofensa de multi-
plicar el ser. Nunca se ha visto banalizar la esencia de las cosas 
como lo hace vuestro capitalismo. Y si una vez supe que no sabía 
nada, hoy sé otra cosa: os impregna la peor de las metafísicas, 
pues vivís pareciendo ser lo que no sois y sois lo que no parecéis.

Libro.— No es fácil entenderte.
Sócrates.— La idea de Humanidad cada día está menos representa-

da en el hombre, en la mujer. «Pierde su vivacidad», oigo decir 
a Hume todos los días; «se aleja del ser», susurra Heidegger; y 
Wittgenstein terminó por enmudecer. Es preciso que sepas que 
los filósofos seguimos haciendo filosofía después de muertos. 
Igual que los poetas, poesía. Nunca deja la fragilidad de necesi-
tar cuidados y no hay nada más frágil que la Humanidad, pues 
siempre tiene riesgo de enflaquecer.

Libro.— Ciertamente, la Humanidad debe ser nutrida, pues olvida 
con facilidad qué es, para plegarse a lo que otros quieren que sea.

Sócrates.— A veces, los seres vivos son capaces de adaptarse al am-
biente para evitar la depredación, pero los depredadores siem-
pre encuentran la manera de sobrevivir. Cuentan los apasiona-
dos de estos temas que no escogen sus presas al azar, sino que 
eligen los organismos más débiles. Si la Humanidad se debilita, 
y se olvida de quién es, ¿no será más fácil depredarla? Si el coa-
ching es como temo que sea, uno de esos métodos que nos ha-
cen parecer lo que no somos para sobrevivir, debilitando nuestra 
esencia y fortaleciendo nuestro rendimiento, es perjudicial para 
la felicidad y el conocimiento. Te confesaré algo. Cuando el 
coach comenzó a hablar con ese entusiasmo y dijo que según la 
ICC el coaching nos ayuda a ser quien queremos ser, adiviné la 
liberación a la que llama el gnóthi seautón. ¿Qué, sino hombre 
libre quiere ser el esclavo? ¡Cuánto me alegré por Solón, y por 
el ser social! Pero inmediatamente mudó mi alma, al oír que el 
coaching acompaña a personas o a equipos para asegurar el de-
sarrollo de sus potencialidades y de sus conocimientos, en el 
marco de sus objetivos profesionales. En ese momento, cayeron 
del firmamento las estrellas, y el mundo volvió a ser una máqui-
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na de producción. Y te prometo que hubiera abierto la boca, de 
no ser porque acostumbro a escuchar hasta el final. No vayan a 
decir de Sócrates que el Averno hizo con él lo que no hizo. 
¡Cuántas ofensas se pueden decir juntas y con qué bellas pala-
bras! El coach comparte con el sofista la capacidad persuasiva, 
pero este, a diferencia de aquel, no busca la verdad, sino la apa-
riencia de saber. En eso, mis coetáneos son más sinceros que los 
tuyos, pues estos dicen hacer de uno el que es siendo claramente 
falso. El coach es presuntuoso y se vanagloria de poder ayudar a 
conocer el ser de cada uno, apoyándose en sus accidentes. Cuan-
do logra que la persona se sienta feliz o sea exitosa festeja el lo-
gro, sin darse cuenta de que ignora qué es el hombre y cuál es su 
esencia. Son ignorantes y muy peligrosos. No nos ayudarán a 
recordar, aunque digan que eso es lo que hacen cuando sacan lo 
mejor de uno para alcanzar los objetivos. Más bien me parece 
observar el camino inverso: nos ayudan a olvidar. Creo recordar 
que lo dijiste antes, Libro.

Libro.— Eso dije.
Sócrates.— Pero se pueden olvidar muchas y diferentes cosas. Po-

drían estos coaches ayudar a olvidar el dolor, la traición, la pér-
dida, y podría parecernos excelente. ¿Mas no te parece que si 
ayudaran a olvidar el dolor, la traición y la pérdida, sería peor 
que mejor? ¿No es bueno recordar a quien nos traicionó y 
por qué, para que no vuelva a suceder?

Libro.— Conviene recordar el dolor que sentimos al quemarnos 
una mano con el fuego. Imagínate, Sócrates, si no recordásemos 
que perdimos ese primer amor, o dónde están nuestros abuelos 
enterrados. Estaríamos condenados a buscarlos de por vida.

Sócrates.— El olvido nos condena a la repetición, por eso aplaudo 
la memoria. Pero, aun con todo, querido Libro, lo que ayudan a 
olvidar estos coaches es, con mucho, peor. El olvido que nos 
amenaza es el olvido de aquello por lo que han luchado, con 
aciertos y errores, la filosofía y los defensores de la vida. Los 
coaches perpetúan el olvido mucho más que las aguas de Leteo, 
de las cuales beben las almas para olvidar sus recuerdos. Fíjate, 
Libro, que el coach que nos hablaba era presa de un olvido que, 
sin embargo, no le hace olvidar el lugar donde están enterrados 
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sus muertos. Hay un olvido que nos seca por dentro, y hace que 
todo lo que decimos y hacemos esté seco. ¡Qué dolor, oír en su 
boca la palabra humanidad! Nublado por la búsqueda de lo me-
jor, permanece prisionero de sus objetivos, sin darse cuenta de 
su olvido.

Libro.— ¿Te refieres, Sócrates, a aquello que nos hace ser lo que 
somos? ¿Aquello que nos hace humanos, demasiado humanos?

Sócrates.— A qué, sino al olvido del ser, podríamos referirnos. ¿No 
te parece, Libro, que de otro modo sería imposible justificar se-
mejante aplauso al individualismo? Sólo aquellos que han olvi-
dado quiénes somos pueden engordar el Yo. ¿De dónde les vie-
ne la idea de que los hombres pueden salvarse solos? ¿No dice el 
coaching que su matriz principal es la filosofía? Muy pronto 
olvidaron las palabras de Anaximandro aquellos que presumen 
de venir de ellas. «De donde las cosas tienen el origen, hacia allí 
se encamina también su perecer, según la necesidad; pues tienen 
que expiar y ser juzgadas por su injusticia, de acuerdo con el 
orden del tiempo.» Temo, querido Libro, que el coaching acabe 
desvaneciéndose por completo del vocabulario y se convierta, 
tal como dice el coach y tú preguntas, en una forma de relación. 
Lo que me hace recordar la historia del Todo y la Nada que es-
cuché contar a un anciano que decía estar allí desde siempre 
cuando yo llegaba al Averno. Intentaré recordar sus palabras.

Hubo un tiempo donde no existía el mundo tal como lo conocemos. 
No existían las separaciones, ni las cosas, ni las palabras. No llamába-
mos «continentes» a los continentes, ni «planetas» a los planetas, ni 
«animales» a los animales, ni «plantas» a las plantas. Nada comenza-
ba ni acababa, ni había arriba ni abajo, ni fuera ni dentro. El mundo 
entero era un gran Todo. Un día el Todo, por causas que aún descono-
cemos, comenzó a extenderse y, rompiendo el tejido, apareció una espe-
cie de hueco afectándole de manera extraña. Acababa de abrirse aquel 
hueco cuando a través de él comenzó a desparramarse el Todo. Las co-
sas, las palabras, los animales, las flores, las montañas, el arriba y el 
abajo, el horizonte, los números y las formas, y todo lo que conocemos e 
ignoramos. El Todo desapareció, y desde entonces lo llamamos Nada. 
Desde ese momento en que surgen las separaciones, luchamos por con-
servar las formas, ignorando de dónde venimos y hacia dónde vamos.
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Ya ves, Libro, que, por muchas cosas, estos tiempos son tiem-
pos de confusión, y no es difícil desparramarse y querer dominar. 
¿Estaremos presenciando los albores de una nueva dictadura?

Libro.— ¿La dictadura del coaching?
Sócrates.— Tú lo has dicho, Libro, no Sócrates. No dejéis que 

dome vuestra alma ni el miedo ni ninguna ciencia que utilice la 
felicidad para haceros olvidar que antes que nada somos huma-
nos, demasiado humanos. Cuando el coaching os pregunte por 
qué os rebeláis, responded: ¡por dignidad!

Y ahora volvamos al Averno, Aquiles me espera para conti-
nuar por donde lo dejamos.
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